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:v MI SEO DE LAS FAMILIAS.

EL mi\¡ DE l\ CATEDR.IL DE STRASBÍ Rf.(l,

qiipiMif< (icriv, liiniinluelo, lo qiiu viciiooá hacor 
aquí todos loa diaa? Tú \ lenes á perder el tiempo lioltnzn- 
ne.ondo, mientras que ta padre te cree en la escuela. ;Ay 
Dios mió. ruin deaf;rarifldoa son los padres en tener hijos 
pilliielosromo tú, que no quieren aprender nada!

En estos lernt'nos se espresaLa liácía el fin del último 
siplo, el s.iiTÍslan de la catedral de Strasbiirpo luililando á 
im nirto^denue\e años que veia todos los dias horas ente­
ras delante dol reloj tan afamado de'in antipun lasílict.

—Seftor. dijo el niño sin mostrarse, conmovido por la re- 
primend.i del viejosicrisLin. ¿por qué no aiidn el reldj?

—Eres Lien curioso, respondió el viejo, ¿á ti que te im­
porta?

—Es que debería ser hermoso cuando todo c.'tiiviese en 
movimiento.

—¿üue seria hermaso? ¡Ya lo creo! No sin fundamento 
se llamaba cale relój la tercera maravilla de Alemania.

—Pero... ¿porqué no le hacen andar*
—A U le se esperaba para esto, y si quisieras... Pero yo 

me estoy aqiii charlando con este perillán, y vienen eslran- 
^.Tos; vamos, apártate, ya ves que es necesarioque jo  les 
osplíqoe lodo lo que hay qne ver aquí, estos son mis 
sages....

—¿Me qiiercisdejarqiie escuche? dijo con vivacidad el 
niño.

—Yo dcÚM-rla enviarle n In esnicla, pero quiero que oipns 
mis esplicaciones; ctiandu sepas todo, puede que no vengas 
m.es a perder tu tiempo aqui.

Despucs de haber pronunciado estas palabras ron un to­
no doctora], el buen sacristán salió al encuentro de los 
estranperos, y les recitó con uaa voz ronca lo que tantas 
veces liabia ya repelido.

Señores, les dijo, el oiipcndeesta catedral se pierde 
en la u.scuridad de los tiempos. Antes de la eta cristiana 
existía en este sitio un bosque svgrado que los romanos 
corlaron, sobre cuyo terreno elevaron un temploá Hércu­
les. Mas tarde Clodoveo hizo construir aqui una iglesia ca­
tedral de madera; Pepino eomenró á añadir un coro do 
piedra y una capilla siibterrlinea, que fneron acalvidas por 
r.arlo-Magno, pero habiendo sido entregado á las llamas es­
te edificio en el año 1002, por las tropas de Mernmri, du­
que de Aisacia, y destruido enteramente por un rayo en 
1t>#7, el obispo de Auu.sborgo, iVcrncr, emprendió el eri­
gir otro nuevo. Los cimientos se cebaron en 4013, y el miv 
Dumenlo no se acabó hasta el de 4273. Entonces fué ruando 
el obispo Conrado de LicAtcraberphizo construir los cimien­
tos de la torre, cuyo plan fué dado por Ertcin de .SieinfrncA 
que empezó su construcción. Pero habiendo muerto Ericíii 
en i-118, sn hijo ^uan Erteín lomó la direrrion de los tra- 
Iwjos; sin embargo, esta loirequo es una maravilla de ar­
quitectura, por su alrevimicnta, su ligereza y elegancia, 
no se acabó basta 4M9 por Juan ifufí: ¡le Cologne.

La aguja, que se eleva á cuatrocienins tceiiita y- siete 
pies de altura, está calada de alio á bajo, y soslenidaso- 
amenle por la mamposlcríade los ángulos.

Es el monumento roas elevado que se conoce, porqne 
la cúpula ó cimWio de San Pedro de Roma no tiene mas 
que 430 pies; la torre de la catedral de Viena AS.T, y la 
principal de las pirámides de Egipto 122; también es la 
primera maravilla de Alemania.

Vean ustedc.s, señores, ahora la terrera maravillado 
esto rico país, el reloj construido en 4590 .según le» dibujos 
del famoso basiitoiiio. Este milagroso reloj representaba 
todas las revoluciones dol calendario, del cómputo ecle­
siástico y délas ccuacionos solares y lunares; cada vez 
que daba la hora, estas l>olla8 figuras de apóstoles se po­
nían en movimiento, y se inclinaban delante del SeAor. 
Este gallo, cmbtemi de la vigilancia, agitaba las alasy can- 
talia; pero ¡ay de mi! aoAores, queriendo solos poseer 
esta obra maestra, se ha p îrdido lodo, l'na crónica del 
país cuenta, que con el lemqr de que Ha'irefhl, que había 
inventado este ingenioso mecanismo, no intentase hacer 
otra obra maestra parecida, el magistrado de la ciudad le 
hizo sacar los ojos. Para vengarse de esta negra ingratitud, 
el artista dicen que rompió el resorte principal del reloj, 
yno habiendo nadie podido después componerle, «I relól 
no anda.

—¡Pues üen! yole haré andar, dijo una voz infantil con 
entusiasmo.

El sacristán creyó en aquel memento que oia al diablo, 
vse sanligDó; deiqiues volviéndose, vióá .su compañerilo, 
el cual con los ojos fijos sobre el reloj, el aire inspirado y 
el semblante animado, p.irecia obedecer á una voluntad 
sobrenatural.

—¿Qné, aun estás ahí, buena pieza?... dijo el sacristán, 
decididamente tú estiis loco...

—No, replicó el niño hincándose dj rodillas, pero juro 
aqui delante de Ilio.s que mo oye, y cuya asistencia im­
ploro, que con -su divina protección yo volveré la vida á 
esta obra maestra, si, ¡yo hago voto de hacer andar este 
reloj! Y después de hacer una corta, pero ferviente Ora­
ción, se volvió á levantar, dejando i  los asistentes en la 
mnvor admiración. ,

Algunos dias después, el nifioentralta de aprendiz en 
rasa de un relojero. Nosotros no le seguiremos en su Ial>o- 
riosa carrera: los glurioeos resultados que lia obtenido nos 
enseña rán bastante lo que lia debido .ver.

11.

El 31 (le diciembre de 1942. la ciudad de Slrasbiirgo 
presentaba un aspecto cstraordinario, todos los habitantes 
de la ciudad y de las cercanías, adornados con sus vestidos 
de fiesta, andaban por las calles; Jos edificios públicos y las 
veolanas de las casas mas humildes se hallaban empavesa­
das coa banderas; toda la guarnición oslaba sobre las ar­
mas; iban, venían y se felicitaban; reinqba en todas partes 
un aíro de alegría y de diclia, el relój debía andar: ScAicíl- 
gue lo liabia prometido.,. Esta obra maestra, qae creían 
muerta para siempre, iba á resucitar; la antigua basílica iba 
á recobrar su mejor ornamento, ó las seis iba á liacer.se el 
milagro.

Desde las cinco se dirigía hácia lá catedral la mas mag­
nífica comitiva que se puede imaginar.

No era esa ma.ia de cortesanos, que se arrastran bajo 
los pasos de un r^y cualquierazjiie »ea, no era esa mullí-

Ayuntamiento de Madrid



MISKO DK LAS FAMILIAS.

liiü dcílumlKDiloni, qiiu el poder llc^a sícnipru cii pos de 
'I. era on pueblo do irabajadores lalxn'ioeos quo venían 
|•s|R)Iltón̂ ânu■nle é rendir un brillanle liomoiiagD al genio 
<1! uno de los su^oa. Kn medio do una doble fila de solda­
dos, porque el cjorcilo Uimbien rendía liomcnago al héroo 
de U fiesta, se adelantaban después dos hombres á ca­
ballo llevando liadlas; después un coro do musirá miliUr, 
V otro de cantores, la gran bandera de la dudad repre- 
-entando la Sanlísiini Virgen V el nido Jtva. La dipula- 
rion de maestros olmTos segnida" de •la» corporadoaes y 
gremios con sus lianderas; después venían los obreros 
del taller de Mr, .ScAnnIgire, orgullosos Je trabajar á las 
ordenes de lal maestro, y los de la fábrica de Gi a{[onla- 
dr»t. Lo^discipulos do la escuela industrial y los artille­
ros llevabiin un trasparente representaudo el reloj astro­
nómico, y la figura déla Astrouomia, coronando el busto de 
Mr. SehtcUgue con esta inscripción; .i ScAici/pue, la etrar- 
la ÍHdu«(rúif.

Esta comitiva, procedida y seguida de di-atucamentos 
do tropas y acompailada de una inmensa población, se pa­
ró delante de la pla;ra dc la catedral. Inmediatamente ciu- 
|>ezó la ceremonia religiosa.

Schtcilgae se volvio á encontrar entonces en el mis- 
ruo sitio á donde cuarenta y tantos silos antes venia tan 
á menudo; pero no salía á su encuentro el viejo sacristán 
que tanto le regadabs; ahora era monseñor el obispo 
quien revestido de sus bábilos ponUllcalus, seguido de 
lodo el cabildo, precedido de los turiferarios, du la cruz, 
rodeado de todas las autoridades.eclesiásticas y civiles, 
venía i  recibirle y bendecir delante de el, la obra que dc 
nifio había jurado componer. .Allí, donde había -pedido á 
Dios la fuerza y el genio, era donde venia á darle gracias 
dc haberle sostenido é iluminado. Apenas el obispo había 
derramado el agua santa sobre cl munumanlo: apenas los 
levitas baUan acabado los cánticos sagrados, cuando 
Schwiiyue se adelantó con paso firme hácLa cl reloj y le 
tocó con su sabia mano, lumedialamcntu como por encanto 
el reló], cdiedecieiido al impulso que se te había vuelto á dar 
oe puso en movimiento; el ángel seOaló las seis, los após­
toles tanto tiempo inmóviles, viniei-on i  inclinarse delan­
te desu divino Maestro; el cuadrante marcó las diversas 
revolucíóiies del calendario, del cómputo y du las ecua- 
vioaes astronómicas; el gallo ^ itó  sus alas, e hizo oir su 
canto, y la voz de la campana sonora bojaiido da lo alto 
tle la torre, corrió á anunciar á las gentes que su agolpa­
ban al rededor de la catedral, quo el milagro estalia 
oonsumado.

En el mismo iosUolo resonaron de toda» partes gritos 
de adtniracioD; la muchedumbre se agitó, se felicitaba, se 
abrazaba, y nombre de Srhinilpae era repetido por to­
ja* partes con entusiasmo.

lli.

¡Ohl era un espectáculo admirable la alegre embriaguez 
J* este pueblo lisunjeado en su creencia rebgiosá, en su 
"rgullo industrial, por la resurrección de la obra maestra 
S'‘ o hace su gloria. V mientras estas aclamaciones ik-oa- 
ban d  aire, Sekwitgue inmóvil delante d.- su obra, se decía

^lencio mirando cada movimiento del reloj; «Vo estaba 
‘ "giro de hacerle andar.»

Cuatidu el silencio empezó-á restablecerse, cl obispo 
subió al pulpito, y con uii:i voz conmovida, despuo.s de dar 
gracias á Dios du quien (.■manan el valor y toda noblo ins­
piración, dijo:

—¿Par qué, señores, admirnmov ki obra maestra salida ile 
las roanos du este hombre estraordinario, que lia salndu 
ocultar con gran sencillez largo tiempo bajo el rolo rio 
una modestia Cristian') lodo loque encierra de generoso,do 
grande, dc constancia, y de desinterés e.sta alma, tan leal, 
tan CHiididu y tan franca? 1*01- que penetrado de la debilidad 
y dc la dependencia rj.-l fiombre, se Li puesto du rodill.i» 
delante del que ha creado el tiempo y el espacio, socaba- 
do los abismos del Océano, y buzado en la inmensid;ul del 
Universo estos astros y pimietas que cautaii la gloi ia de 
Dios como los ángeles alrededúr del trono del Soñur.

El lia sabido reunir en su [H‘ik>amienlo toda la croaciun 
y lodo el código de la naturaleza, y ha logrado retratar en 
su reloj, con una precisión sin ejemplo, esta grande obin 
deüios: los minutos, lashoias, tos dias, los meses, los años, 
los siglos, se suceden coitio en el órden dc la naturaleza y 
el do la gracia. El cuadrante sigue el movimiento du la 
tierra; el ángel á quien Dios lia maudado én los salmos 
i{uc vele sobre nosotros, es un guardián fiel, y nos dirige 
cada cuarto de Lora, una ó tquehas palabras de con­
suelo.

La muerte noe recuerda veinte v cuatro veces por día la 
hora fatal. Jesucristo dominando todo y á cuyo nombre sb 
debe doblar toda rodilla en el cielo, en la ticri'a, en los in­
fiernos, está sentado en las nubes como juez supremo: los 
apóstoles representando al género liumano pasan y se in­
clinan delante de su maestro, para recibir su beiidicioii. 
El galio, este reloj vivo, simbulo de la vigilancia queloca el 
despertudur, anuncia la aurora, alegra coa su canto al ca­
minante anunciáudole el fin dc la tempestad; el gallo, a 
quien, según la espresion de la Sagrada Escritura dotó Dios 
de inteligencia, nos exhorta á llorar con San Pedru nuestras 
infidelidades, y nosescita balicml'J las alasá elevarnos al 
cielo por esfuerzos continuos y por actos unánimes de va- 

flor y virtud.
Nosotros pedimos al cielo que derrame con abundan­

cia su» bendiciones sobre esta obra maestra y sobre su 
autor ]>ara siempre ilustre, sobro esta antigua y querida 
ciudad.....

El nombre de Schicilgiie brillará en adelante en lus 
fastos do nuesli a magnífica caludral al lado do los dú U’o  - 
ncr y do Jirwiiv. las demostraciones taa cordiales coniu 
bioo merecidas de que este venerable anciano va á sur objeto 
dc parte de las autoridades y de sus conciudadanos, pro­
baran á toda la tierra, quo nuestras ciudades como nues­
tras provincias, nuestras provincias como la Kraocía ente­
ra, se levantan como nn solo hombre, cuaudo S3 IrnUi du 
duíeiidcr cl honor de la nación, y coronar el mérito.

A posar dc la santidad del lugar, nuevos vivas acompa­
ñaron á este discurso.

I’cro estos redoblaron sobre l(XÍo cuando Sckieihjue 
apareció en la plaza du la iglesia. Hesonaron los clarines, 
y se cantaron rancíoocs jior un coro de cantores. Tudas las 
autoiidades le dirigieron iguales felicitaciones, lodus gii- 
taban.—¡Honor á Schwilgtu! ¡Iluhor al grande artísU! V 
este grito so ro|>itHÍ en toda la dudad.

Eu s eguida en medio de los mismos bunore.i y aclama-

Ayuntamiento de Madrid



MLSEU DE LAS FAMILIAS

cienes de re^oeíjo, .SrAu't/ffueíué vuelto en triunfo bástalo 
modesta habitación, en donde liabía concebibo y ejecnlado 
su obra.

b'adn lia fallndo á fíchu'ilgue. Por una parte la religión 
le honra y lo tributa gracias, y llama sobre y sobre su 
obra todas las bendiciones del cielo; por otra le llevan en 
Iriunfu sus compañeros y conciudadanos, y en fin, los ma­
gistrados de la ciudad son los quo lo fplicitan por el nuevo 
esplendor que atrae sobre la ciudad. ¿Y á que debe tanto 
honor el pobre hijo de Stratburgo* Al mis esencial de lo­
dos los méritos, al traliajo, á la perseverancia, al estudio

que desenvuelve el genio, que lo da fuerza creadora, 
fuerza de ejecución, y que hacen en pocos años de un po­
bre nido un hombre de quien todo un país se honra, y á 
quien tributa el mayor de loa honores, una ovación po­
pular.

¡Pero ay de mí! Faltaba en esta tan hermosa fiesta un 
personaje que ss hubiese sorprendido mas que otros;era 
el > iejo sacristán. Yo pregunto, ¿cuál hubiera sido su asom­
bro, si hubiera podido volver é encontrar en el hombre 
de genio é quien coronaba ana población entera al perillán 
á quien regañaba tanto hacia cincuenta años.

ESTUDIOS SOBRE SINONIMIA CASTELLANA.

ilOUD. KIIIMÍ.IR, EÜTIMillR, f̂ CISlRIB.

Convienen estos verlms en expresar el fin ó término de 
alguna co.sa: vamos ú ver en que difiere su respectiva sig­
nificación. La de a&olír, como la de derogar, provienen 
muchas veces de autoridad más órnenos competente; pero 
la voluntad, el convencimiento, la moda, pueden y suelen 
aholir costumbres, trajes, asociaciones y otras cosas sin 
intervención de Idautoridad, y é semejantes «bolínoncs 
no es aplicable el verbo derogar. L.1 caridad inspirada por 
el Evangelio, la antorcha de la civilización n&ohVron, no 
derogaron, entre los salvajes de América la atroz costum­
bre de devorar á sus semejantes; ja  hacomuchosaüos qui­
en el paisanaje de España están aholidos, por lialier caído 
en desuso, los sombreros de tres picos. La rfcrojociones 
más limitada ycontraida que la atiolírion. Para mandar 
I >galmentc qne queden sin faerzn ni vigor una ó algunas 
I ‘VOS determinadas, se emplea el verbo derogar con pre­
ferencia al otro, l'n conquistador ó un tirano, que guíeren 
sobreponerte á íodat lat leyes, no hablan de derogarlas, 
sino de a&olíritu, ó más bien de siiprímirlat, Anular, en 
S'i más propia y usual acepción, no rocac sobre leyes ó so­
bre providencias gubernativas, sino sobre actos que dima­
nan de ellas. Se anula un contrato, una votación, una su- 
I>ast8, etc.; y nótese que para las anulaciones se invoca 
siempre la justicia, real ó aparente. Se dice también que 
se anula é un lidmbre, ó una asociación, tal ó cual indus­
tria, el comercio do este ó del otro ramo, de esta ó de 
aquella ciudad, cuando por medios directos ó indirectos se 
fes reduce á la impotencia, á la nulidad, y á ninguDO de 
estos dos úllimos conceptos se prestan los vocablos abolir, 
derogar, extinguir ni suprimir. La acción de extinguir, 
fuera de su material ó metafórica aplicación al fuego, ó de 
otras que le son análogas en sentido figurado, como caiiiit- 
guir los odios, las enemistades, loe bandos, etc., es más ge­
neralmente obra del tiempo, ó de una calamidad, como la 
peste, la guerra. No se dice, en efecto, que los hombres 
extinguen familias, pueblos, razas; para actos tan feroces 
hay verbos más significativos, como debelar, asolar, exter­
minar. Por liltimo, se usa del verbo suprimir, y no de nin­
guno de los otros, ruando sp quiere dar á entender que 
buenamente se exrusa o se quita algo por gravoso, por ¡n-

ronveiiienle, per innecesario ó por supériluo; v. gr., un 
criado á quien ya do s? puede mantener; una orden mo­
nástica que, sobre-ooerosa si estado, se la tiene por ene­
miga del gobierno; un período por redundante; los pasa­
portes, ciertos dias festivos, etc. Esto no obsta para que 
haya supresiones mal entendidas ó infundadas ó inicuas, 
ni para que algunas se considoren como cxtiiiciones con el 
trascurso del tiempo. El gobierno de Carlos III no cx/in- 
giuó propiamente, aunque á eso tiraba, la sociedad de los 
jesuitas, supuesto que más tarde se restableció; pero ántes 
de este restablecimiento, como despuesde anulado, ha po­
dido decirse la extinguUla compañía de Jesús. •

ACAIASaSR, AlEORCXrfa, ARREDRAR, INTIMIDAR.

Arobarda ol conocimiento de la propia debilidad ó im- 
polenria; itinedrenla la vista ó el convencimiento de la su­
perior fuerza que no es dado arrostrar, aunquese quisiera; 
arredran tos obstáculos, las dificultades; tnlímtdan las 
amenazas. El que en un lance se amedrenta ó se intimida 
puede no ser pusitánisne de condición, como lo es gene­
ralmente el que se acobarda. No hay hombre tan valien­
te, que no len p  miedo alguna vez ó á alguna cosa, y por 
ronsiguiente, que pueda decir: «A mí nada ó nadie me 
amedrenta ó rae intimida.» Hay más; los infortunios, las-do- 
lenrias, la ancianidad, el toraor de comprometer la vido, ó 
siquiera el bienestar de la mujer y los hijos, llevan la pos­
tración alónimo más varonil, y para tal estado de desalien­
to el verbo atobardar es más apropiado qne los otros dos. 
Arredrarte puede ser obra de la cobardía ó del miedo; pero 
en miiclias ocasiones lo acooseja sin desdoro la prudencia.

ACOMODO, COIOCACIOX, COXVBXIEXCIA.

Hermánanse los tres su.stanlivos en ia común idea de 
mejorar de situación. Todavía en este concepto fraterni­
zan mas entre sí acomodo y convenieuria, pues casi exclu­
sivamente se contraen á laa personas que tienen necesidod 
ó costumbre deservirá un amo que los mantenga. La 
rotiuciiicncía es, no obstante, en lodos sentidos más ven­
tajosa que el acomodo, pues aquella supone cierto bienes­
tar, y este satisface sólo la imperiosa necesidad de abrigo 
y alimento. Asi es quo el criado cesante, como encarecien­
do lo mal que se baila, no dice quo está desconvenido ó 
detcoiivcneitciaio, que sería, sí la tuviésemos, la expresión
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ra«s |>ropin, sitio dtsaroniu<l<ulo. Él sien>])fe busca una con-j 
rrin>Brí«; pero á falla Ue ella, se coiHenta con un acomo-j 
lío. 1.h1 palabra folococion, mas general, no excluye á lo» 
Sirvientes; pero por halier parecido mejor sonante, la han 
adoptado con preferencia, como expresión de sus deseos, 
lo» que aspiran á ganarse la vida ocupándose en tareaS| 
meiK» penosas y serviles, y espectalroeole los que suspi-,

ran por sentar plaza de empleados, ó por volverlo á ser, 
si‘ un minisli ocon quien uo congeniaban les lia quitado su 
aromado ó su conrenieiifío para dar colofsctoii á otros pro- 
tendiente», que poedeii no ser másra|>aces y beneméritos, 
aunque bagan más gracia á Su Excelencia.

U xXL’ELUhF.TUX DELOS HUKbHOS.

ESTUDIOS RECREATIVOS.

ANlíCDOTAS 1IISTL>IIIG.\S
D E  F E D E R I C O  E E  G R A N D E .

La Iiisloria se apodera de la v ida de los hombres gran­
des; y de^ucs de la historia, la anécdota se complace en 
(ircsentarla bajo uo aspecto no menos curioso tal v « .  La 
vida del rey de l’rusia, Federico II, llamado el firande, ha 
dado tanta materia á la anécdota‘como á la historia, lie­
ntos procurado beber cu las mejores luentes los detalles 
que mas paedan interesar y divertir scdire este principe 
lamoso.

l'na aventura cúmiea, y que recuerda una escena de !á 
comedia del Legaiario, vino á cerrar en cierto modo la 
histeria bastante triste de los continuos debates y quere­
lla» ocDiTÍdas entre Federico Guillermo y su hijo el | í̂i>- 
cipe real.

Hácia Enes de mayo de l"M , el anciano monarca tuvo 
en Postdam un desmayo tan largo ó letargo, que engañado 
»n oficial por las apariencias, envió ligero de incógnito un 
estraordinario i  Rbinsberg, para anunciar al hijo lo muer­
te del padre. El estraordinario llegó de noche.

—*(■ <10 que soy rey? Rorebemos.
Tal es el repentino grito que resonó en palacio. Apresu­

ráronse á levantarse, vistiéronse sin luz, ♦ marcharon ante.s 
de amanecer; llegaron á Postdam. Federico Guillermo 
(que vulgarmente llamRtan Guillermo el Gordo) vivía aun: 
hobia voello de su letai^, y aun habla querido levantarse 
y le pascaran por los corretiores del palacio. Llevaba 
*u uniforme, su» bolas, su faja, espada, su sombrero de 
ordenanza. Juzgúese de la emoción de su hijo al liallarse 
delante de semejaate aparición!

Cuando á la mañana «guíente, 31 de mayo, Federico 
Guillermo murió real y verdaderamente, el principe he- 
ledero temió todavía durante algunas horas que no fuero 
aquello OQ nuevo letargo; k» que le hubiera comprometido 
Sravísmamenle; ¡tanto conocía por espericncia el carácter 
Colérico del viejo rey!

No siendo todavía mas quo principo real, Federico ha-
adnoitido al Iwnor de vivir con él en la roas íntima fa- 

'uiliaridad al conde AVarlensleben. Creyeudo descubrirla 
•varíela en el número de los defectos de su joven amigo. 

—Mi querido conde, lo dijo un día, (ya era rey) mis de­beres y mis ocupaciones se acrecientan con mi nuevo títu-
*c. en el trono de Prusia debo reducirme á las leyes de 
“•w severa economía.

El rostro del conde se puso sombrío y pálido.
—Sin eralargo, añadió el rey despiies de una ligera pau­

sa, puede haber escepciones; vo.<j, vos, vos...
A cada'uno de estos uo» rcnacia la raima en las faccio­

nes sombrías al pronto do W.vrlensleben: llegó hasta bri­
llar la alegría. Viéndole ya en aquel punto de embriaguez 
y de esperanza, Federico abrió sus ojos penetrantes: una 
risa sardónica dominó en sus labios, y esdamó con una voz 
de trueno:

—Yo espero que vos, que sois rico y mas que económicu, 
no creáis tener parle en mis liberalidades. No recibiréis, 
pues, de mí ni un solo escudo.

—Si jamas salió verdad alguna de su boca, fué ésta, re­
pelía en so vejez con sarcástica risa el general, conde du 
Wartcnsleben.

Al llegar a) trono c) rey de Prusia, olvidó las iujurias 
del príncipe real. Cooocia lodos los miembros de la comi­
sión que le babia juzgado por ró-deo de su (ladre. Sabia 
romo Itabia opinado cada uno de ellos, y no les manifestó 
nunca el menor resentimiento. Despuos de quince años de 
reinado se le oía decir;

—Existe ahora en Uerlin un hombre que me ha conde­
nado á que mo cortasen la cabeza, ¡esc liombro quo yo co­
nozco come tranquilamente en su casa!

Empero si su padre llevó la crueldad con él hasta ej 
punto de hacerle condonar á muerto por una comisión, en 
cambio y desquito de esto su madre, la reina Sofía Dorotea, 
la amal>a tiernamente, y iicuca soberano alguno se mostró 
mejor hijo. Iba lodos los miércoles é saludarla, á no ssr 
quo estuviese ocupado en la guerra ó en pasar sus re­
vistas. Tenia siempre en su presencia el sombrero en la 
mano. Si llegaba cuando so bollaba jugando la reina viu­
da, se mantenía de pie detrás de su sillón, y no so sen­
taba sino después que ella se lo hubiese pettnilido con 
estas palabras:

— Sentaos, hijo mió.
Entró un día en su cuarto cuando monos lo pensaba: 

estaban jugando si faraón. Los jugadores trataron de es­
conder sus cartas. Federico viendo su turbación:

—Sabéis bien, les dijo, que nunca hay rey en el cuarto 
de Sofía, lodo lo que mi madre juzga oportuno permitir en 
su habitación, está á cubierto de toda c.'nsura.

Volvieron á continuar el juego: pidió que se lo e t i c a ­
sen: lo echaron cartas; en fin, desbancó ai banquero que 
le anunció quo todo el dinero le pírtenecia. Entonces el 
rey echó todo el dinero sobre la mesa.

—Os engañáis, respondió, nada puede pcrtenecermc; y o 
no jugaba, aprendia solamente á conocer el juego. Of dov
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la» graria» por vueatra complarcncia: Ji-.'tpiioá de e»to cn- 
Ird CQ el cuarto de so madre. Kué la única vea du su TÍdo 
que jugo á las cartas,

I.a sumisión de Federico ú loa deseos de su madre lleiM- 
Ita casi hasta la debilidad; la anécdota sijniietile lo probara.

I,a reina madre había rehusado al opulento Mr. de 
Nea), el honor de ser admitido en su córte, y de que se lo 
presentasen. Poco tiempo después, teniendo ella misma 
<liie obtener una gracia del rey se dio priesa á hacerle su 
petición.

—Hijo mío, le dijo, necesito que me conceJais un favor.
—¡Cómo, señora! lodos vuestros deseos son ordenes 

|iara mi.
—Pues bien, di.aiiaos mandar que ):i condesa do Rode- 

ror, cs|)osa del marisral de mi cuarto, sea presentada.
—Señora, sabéis que nada puedo rehusaros; pero á ti­

tulo de favor ]»r  favor me permitiréis también recibir en 
vuestra córte á mi 6'amaro</a el tirey de .Surinam.

Aquel nomlire de canuimrla era dado por ironía al opu­
lento Mr. de Neal, que aseguraba haber tenido tanta auto­
ridad en su gobierno de Surinam, como oí mismo Federico 
en su reino de Prusia.

No era menos buen marido que bijo, aunque el despo­
tismo de su padre le redujo á casarse , contra su inclina­
ción, con una princesa de Brunswick. La córte se rcunin 
mas bien en las habitaciones de la reina de Prusia que eo las 
del rey, que guardaba con ella las mayores atenciones; y 
nadie mas digna de ollas porque ora la mas caritativa de 
las reinas. En una grave enfermedad de que se vió acome- 
tida, Federico esperímentó mortales inquietudes. Nada k> 
manifiesta mejor que la carta que escribió á su médico.

«Llamad i  junta á vuestros compañeros: consultad á los 
mas hébiles: pensad en mis angustias personale's, en la 
virtud de mi esposa; y sobre lodo en los pobres que lo per­
derían todo con ella.»

Asi tenia el mayor respeto á la imslilucion sagrada del 
matrimonio. Uno do sus mejores generales casada con una 
de las mas hermosas mugores do una de las mas antiguas 
Mmiliasde Berlín, era denlrode casa el mas desgraciado 
du los hombres. Solicitó del rey el permiso de divorciarse:

—No, mil veces no, replicó el príncipe; estoy muy lejos 
de pensar romo mí hermano José II, que ha restablecido el 
divorcio. Vuestra muger es por otra parte de demasiada 
buena casa para que os separéis de ella: pues que la lia- 
buis escogido por esposa, conscrvcdla.

Fué igualmente escelente hermano, sobre todo con sus 
hermanas. Le cansó el mayor pesar la muerto de su her­
mana la Margrave do Bareitb. Si fué duro ó severo con el 
principe real por su incapacidad en los campos do bata­
lla, se mostró muy amable y cariñoso con el príncipe Enri­
que, su hermano segundo que acababa de cubrirse du glo­
ria en una campaña contra Laudom, generalismo auslriaco 
de los ejércitos del imperio. En uua gran comida dada á 
sus generales, habiendo referido las faltas cometidas de 
una parte y do otra sin perdonarse á sí mismo, prusianos, 
austríacos, rusos, ingleses, suecos, de bnmswick, y france­
ses, todo fué pasado tp  revista, y juzgado del modo mas 
imparcia!.

Vamos, señores, dijo al concluir: ú la salud dul único 
general que durante toda esta guerra ;ia de los siete años' 
lio ha cometido nna falla. ¡Hermano ralo! Sois vos.

I El segundo príncipe real, Guillermo Augusto , baliión'- 
I dose mostrado gran capitán err la acción de Breslaw, cuan­
do so proNcntú delante do su tío:

—.Señor, le dijo Federico con un tono gravo y serio en
presencia de los generales, ya no sois mi sobrirro.....

Yabrszándole después:
—¡Sois mi hijo! añadió; es posible qne yo muera en mi 

maque violento do gotá, poro no se perderla nada, porqiiu 
dejo un sobrirro que volverá á comenzar mi vid.i.

.Si plisamos de la familia real ó los generales do Fede­
rico y aun ó sus simples tenientes y soldados, ¡cuántos 
rasgos de bondad y de inagotable beneficencia encontnr- 
remos! Lo» veteranos eran sobre todo objeto de su mas 
Horno nfeclo. Cuando se llégala á ello» estando sobre las- 
armas, tenia siempre el sombrero en ía tmano. De este 
modo lenioodo cerca de setenta y cinco años, estaba cn- 
conversacion con el cóírfiro general Zlelfieirquo tenía mn.s 
de noventa.

Era iro solamente político sino tanibien noble y ge­
neroso.

Un coronel de su comitiva cargado de familia contrajo 
deudas. Federico lo encontió un día triste y pensativo:

—Siempre estáis apesadumbrado , le dijo. «Qué tenoísV 
Entre amigoe es preciso confiarse sus penas....

Y sin darle tiempo para responder:
—He sabido, añadió, que debíais dos mil escodo».....
Volvióse lucia una mesa, lomó algiiaos cartuebos dó 

ifiises; y dándoselos al coroiml:
—Tomad, le dijo; abi leneis con que pagar vuestra^ 

deudas.
Despiic», dándolo todavía inu.s;

—Y' aquí coo que poñoro» en estado do no volverla» ir 
contraer.

Un cabo do guardias de curps, tan vano como valienle, 
llevaba una cadena de rclój, en cuyo remate, por no lo- 
nerlo, Iiabia puesto una bala de fusil. Uíjéronselo al rev: 

—A propósito, cal», le dijo im día el rey; preciso es qiiu 
seas un hombre muy económico pora haber podido com­
prar an relój.....

Yo tengo las nA» en el mío; veamos «qué hora tienes liiy 
—Señor, respondió el cabo, sacando la bala del bolsillo 

de su chaleco: mí relój no marra ni l.is cinco ni las seisr 
pero me advierte á cada instante que debo estar pronto ú 
morir por vuestra magostad.

—Toma, amigo mió, le respondió Federico enternecido, 
loma ealu relój á fin de que puedas ver también la hora 
en que morirás por mí. Eli relój estaba guarnecido de brt- 
llanles.

Federico había enviado la cruz de mérito á un capitán 
que siempre había mostrado celo y valor, pero que no erg
menos pobre que el cabo del relój.....  de la bala de fusil.

—Amigo mió, dijo el capitón al pago que le llevaba la 
condecoración; la costumbre os dar en cambio once duca­
do», y yo tengo muy pocos maa de esos: esos ducados los 
Docesito mas que la cruz de mérito, porque los necesito 
|)Ura vivir. Volved, pues, esa cruz á S. .M,, y decidle lo que 
acabais de oir.

El pago dió cuenta de su comisión, y Federico le en­
vió á la mañana siguiuntc con el pago al mismo capitán lu 
cruz do mérito con un billete en que le decía;

«Querido capiiau: había olvidado que o» dobia cíen du-
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I iietox, y o« los envió ron la cruz do mvrito que tan legiti- 
uiiimoiilo se os dcl)o.a

—;Holaí dijo el capitán al paje; esto ?a cambia de espe­
cie; en luftar de once ducados recibiréis veinte y dos, y 
decid al rey qua pues que asi paga su.s deudas, yo pagaré 
lataliion las mias.

Si Federico tenia freruentoinente movimientos de có­
lera y de viveza no se necesitaba mas que una palabra 
para hacerle volver a su natural bondad, tno de sus co­
cheros le hizo volcar; por dicha no querló heredo; pero se 
puso e.slraúamenle colérico contra su anciano criado, y 
aun se dirigía á él con el biston levantado cuando este le 
dijo:

—Señor, ;no habéis p->rdid'> jamas una lutalla, vos que 
SO'» el piiiner general del mundo? riirs bien, esla c-s una 
batalla que he perdido; ¡y es la primera después de trein­
ta años! jCreeis que no lo siento yo tanto como vos 
mismo? ..

No pudo menos el rey de echarse a reír,y se apaciguó 
su «-ólera.

Convengamos, »n  embargo, que en medio del campa­
mento en ciertas circimstancia.v, era de un rigor inflexible 
c.ttfl'vdo se trataba de la disciplina militar. En la época de 
la invasión de la Silesia, Federico el Grande, queiiendo 
hacer con el mas grande secreto algunos mudanzas en la 
dis(>osicion de su campanienio, había ordenado bajo pena 
ele maertc que toda» te» luces se apagasen ú cierta hora 
de la noche. I’aio estar mas seguro del rumplimieolo de 
su voluntad, él mismo hizo una ronda, inspeccionó los di­
ferentes cuarteles que ocupaban sus trupa.s, visitó atcnbi- 
mente cada tiendo, una despue» de otra; en todas parle» 
reinaba profunda cuscurldad. La belalla debía darse á la 
niaduna siguiente. \a Fed 'rico se felicitaba de una medida 
que iba a asegurarle la victoria, cuando al pasar cerca de 
ta Ucoda del cep'tnn liclecn, creyó ctvlrcvet un débil 
rc'plaqdor, cuya sombra, casi imperceptible, se proyéc­
tate en la parte de afuera. Furioso de que hubieran osado 
asi faltar a su consigna, entro bruscamente... :besgraciado 
el lem.'rarUique sorprenda e« fragante delilol En aquel 
momento el capitán ceiraba una carta que acababa de con­
cluir para su madre a la claridad de una moribunda lám­
para que por precaución, ¡ay, bien inútil! tenia oculta de­
trás de te cabecera de su cama, cubriéndote con te mano 
que le quedaba libre. ¡Desgraciado! A las alabanza» ma­
ternales quería reunir el elogio de un principe que ama­
ba : este fatal retardo lic algunas pocas Jiueas va ó causar­
le la muerte.

—iQué hacéis? lo dijo el rey con un tono severo al cul­
pable; ¿no coQoriais mi .orden? La habéis iofringido; debei» 
ateneros a todo el rigor do las leves. ¡Es preciso un 
rjemplu!

“ •¡Señor, perdón, jwrdon! csclamó el desgraciado ai'- 
rojiíndosc á los pies de Federico.

■No trato ni aun de cscusar su falta.
—No temo morir, replicó con uno voi firme; poro ¿qué 

®*'ra de mi madre? A esa madre querida es á quien escribió 
dlvidando vueslro-prohibicion; está siempre inquieta, alar- 
tnada, desde que me separé de su lado, y yo trataba con 
t<^s mis fuerzas de tríHiquilizarla »obfe te suciio de a« 
bijo. Mi madre sote huliiera sido capaz de bacermó culpa- 
ule de de«o(>o<)ii.ncia con mi solverano.

—Levanl.ios, y uñnilid estas palabras por posdata de 
vuestra carta. «Mañnnq moriré en un cadalso.»

El intrépido capitán obedeció la urden real. A'oUio a 
cogerla pluma, r  firmó sin jioncrse pálido, dic-tamlosela 
el rey, la inexorable sentencia de muerlc anunciada en 
forma de posdata á su desventurada madre.

A la mañana siguientelasentencia recibió su ejecución. 
jEs este, pues, el mismo principe que nuestros teatros 
han celebrado tantas voces como amable, benéfico y fami­
liar con sus pages? '

No era menos sen'dble u sus rasgos de talento que á la 
bondad de su corazón.

Acabando de llamar un día á uno de sos pagos, salió á 
buscarle, y lo cnrniilró dormido en su cuarto. E! joven te­
nia solirc sus rodillas una carta, en la que su madre le 
daba las gracias por los socorros que le cnvi.iki. Cogió el 
rey la carta y la leyó. Conmovido de las virlude.s del hijo 
y de la necesidad de la madre, puso un cartucho de cien 
ducados en el bolsillo de su page, y se retiró sin que lo 
sintiera. Ciiondo se despertó, inandólé el rey que enviase 
aquella suma i  su madre.

Uciasc muchas veces de las travesuras de sus pages. 
l'n illa que miraba por una ventana, un espejo le denun­
ció á uno de ellos que eslalia tomando un polvo de tabaco 
de su raja colocada sobre la mesa. El rey le dejó hacer sin 
decirle nada: pero al volverse á sentar;

—Esla caja de lalmco, le dijo; ¿te gusta ?
Embarazado el aficiona<lu no sabia que responder.

—¡Vamos, habla! En fin, el |>age le confesó que le pare­
cía muy hermosa.

—Puesbien, le dijo Federico,lómala, porque es muy 
pequeña para los dos.

Bien podía con lodo mostrarse liberal, y aun prodigo 
en punto á cajasde tabaco: era ct único objeto de lujo qiin 
se permilia. Poseia de cites hasta mil quinientas, muv ri­
cas la mayor parte. Solo su m.idrc le dejó mas de seiscien­
tas. Trníacasi siempre cuatro  ̂cinco ó seis, tanto en las 
bolsillos como sobre la mesa. No lomab.-! sino tabaco de Es- 
pañn.

En cuanto ó sus mueble», eran antiguos y muy senci­
llos; pero recordaban que Itabia preferido tos colores bajos 
y delicado», el rosa sobre todo. Aquellos muchles tan mcr- 
desto» estaban ademas roídos por sus lebreles, que quería 
mucho, y se contentaba con chancearse por los destrozos 
que hacían sus perros favoritos.

—Mis perros, decia un día, destrozan mis sillones. jV 
(jué se ha do hacer? Si los hago componer hoy, volverán A 
empezar su larca mañana, con qae no hay mas que tener 
paciciicim

Miraba con prevenciou á todos los que sus jrerros aco­
gían nial, imaginándose que el olfato ó el instinto déoslos 
animales podían hacerle conocer si $c nproximalian ó no 
con mala intención.

En sus viages y ,aun en sus guerras, llevaba habitual- 
mcDle una de sus perras, y la solía llevar arrimada al po­
cho y debajo de su capa. Guenlan que en una de sus cam­
pañas, habiendo ido á reconocer al ejercito enemigo, y 
enconlranduse perseguido por los austríacos de manera 
que estuvo á punto dp sor cogido, había encontrado en 
un recodo al bajar una colína, un puente, bajo el cual »« 
hatea oculludu; 1os enemigos hahion pasado v rejiasado por
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encima du su c.abaza, sin arurrirsolcs siquiera U Mea da 
mirar debajo del puente , y en estas circunstancias su per- 
rita, que en general era muy ladradora, apenas había res­
pirado , lo que le chocó tanto mas, cuanto que temia, sobre

Kn un regimiento de húsares de guarnición en Silesia se 
encontraba un vicjosuldadu demas de setenlaafiosqiir dis- 
piistabaaigcnemliSHs arrugas, sus canas, decía, iinpinlalian 
Isen en tm cuerpo como este. Largo tiempo le atormento

lodo, que le descubriese ladranilo. Asi es que desdo en- i para decidirle á que se leiiraso á entrar im los iinalidos.

■iV.óidrfii-.ltfo,:
■■■

llis

A so eb tin e  d  hijo de KedcTlc* Guillermo i l  ball»r»e «leíanle il« scmejonie aparlcio; .  Fedetico Guillermn h a li t  vurlio de su lelarge...
loncos le ftié mas y raasqaerida, y cuando murió le hizo 
«•rigir en los jardines do San Souci uii sepulcro do mármol 
con un honroso epitafio.

l'na d«‘ esla.s |iorras .saluó su libertad: la abnegación 
de un criado le salvó la vida.

El anciano húsar era casado; su muger no era monos 
aiej.a que el, los dos bubieian perdido el alivio qiia reci- 
biaii con la paga de sii lujo, valiente saltero que según las 
leve* prusianas perteneció ,il ni'smo cuerpo, y vi\ia en «d 
mismo cuarto con elbs.
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No Ifiiicnitfl iiin?una ruronvencion«jijo Iiuti ¡iI .in- 
l iimo íoldadn \ no pinJícmlo eníonrc.i liaroHo iloi lii- 
t.ir iii\áli(lo por sii propia voluiilüd, el [¡enerol n-wil- 
»K> pri\arte de su hijo, i‘sjHTamlo lihrars.- asi del padre, 
>a por la miseria, \a por el pesirdc la se[)araeion. Oon 
este designio, escribió al rey, le supino que íialiicndo 
en su regimiento un jó\en muy alto, buen sugolo y iio 
siendo á propósito parahusar. lu\iese á bien pasarlo su ma- 
geslad al regimiento de ffiiardids donde convendría mucho 
mejor. Arepló el rey la oferUi, y el joven pailió para

pobre joven, silcngi» la felicidad deromplacora mi ame.
—Piie.s bien, lo dijo l'ederico, quédalo d mi lado, cum­

ple bien con tu oblipicioii, y v o cuidare de li. Tus ram;¡- 
radas te dirán lo que tienes que hacer. Pero liijo mió, < s 
preciso aquí sor exacto al minuto, y |>arn esto necesitáis un 
buen relój. Vete ii cusa del relojero ilile que mj sirves 
y lo dará un reloj de plata por el que to pedirá cunreulu 
escudos; los pagua: ademas de esto, te comprarás los za­
patos, Seis camisas, seis corbatas, seis pares de medias y 
doce pañuelos, lo <|iu' le costará otros tantos Csnirjos: aqin

SI V
m -

: J á

i c - ' -

bus pobres cerveceros uin  sus inugrres é hijos ve airojam n i  los pius JH  rey, y l« sup i  sio ii los salva>e de >u ,n 'lU ib '.e ru ltu . . . .
*^stdam dejando é sus padres en un indecible dolor. A la 
■togada del ex'husar, el rey quiso verle ¿Estaba iii.slruido 

la malevolencia del general, ó fué una feliz casualidad? 
bea de esto lo que sea, Federico, en lugar de hacerse 
Presentar el soldado en la parada, le hizo llam.ir a su. 
mamara, y después de haberlo examinado le mando que 
*®probase onalibrca. |

Cuando el húsar se presentó con este vestido tan nue- 
para él, el rey le preguntó si ac hallaba bien asi. |

encontraró siempre perfectamente bien, replico el 
sKeuxiiA ssBis.—tSM.

tienes la suma necesaria p.ira estos gaetos: ve á hacerlo, 
y conmigo sé exacto, fiel y discrclo. En cuanto á tu sueldo 
recibirás tanto por mes, ademas diez escudos para poiler 
atender á tuaiimcnlo y demas gastos.

En la estrema alegría que espcrimenla el joven, la 
primeia cosa que le hace pensar es en sii< padres.

•—iCuéntopara mil decía, y mi padre y mi madre ¡cniínla 
necesidad! '¿No podría yo enviarles los cuarenta escudos del 
reloj y pedir prc.«tado á mis camaradas, con lacondicion 
de reemliolsarles cinco escudos cada me.s?* s o  XIV, 11.
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A^^^m^nlnllo de cstn idrn, In coirumifóÁ sii-t raniaro(Jn< 
flii» Ipprestaron riiarenlii c:<rudo3, tiixo el reloj y sofor- 
Mó a aus padrea. Pcra.Kedeí'iroloit.-iriia \a todo.

—Te lie dado, dijo .1 l¡i mañano ai^nienle á aiirriiidn, di­
nero para rnniprar im ^rMj. y tu ao lo haa niandailo á lu< 
padres. Has rreidobarer una liuenn arción, y no conocías 
que cooietias una inlidelidad. Es muy justo socorrer á sus 
pa dres mando se liallan iioccsilados, y sobre todo cuando 
son artcjanosóenferrHos: pVrn nodebemosempiear en es­
to sino lo qne sea nuestro: porque el dinero que yo te be 
dado no era tuyo: lo recibiste ron condición do hacer de 
el el uso que yole habla mandado. Por esta vez te per­
dono, ptorquo un sentimiento puro te ha estro víado. y h.ns 
cedido á tu buen natural. Te doy en este mommlo con que 
puedas pagar á tus camaradas; pero cuidado que te prohi- 
bo contraer nuevas deiida.a.

Muy pronto recibió Federico la recompensa de los be­
neficios hechos á tan buen criado. Atacado de un v iolenlo 
acceso de gota, hace llamar i  su médico, que hallándole 
con una gran calentura y iin estremo ardor y resequedad, 
juzgóque ora urgentísimo provocarla transpimrion, y man­
dó un remedie adecuado pura producir este efeclo. Pero 
el rey quiere saber lo que I.» hin recetado, desecha cuanto 
le propone, y hasta concluye (xir despedirle tratándole do 
asno. Al llegar a la antecámara, el doctor declara á los 
criados que el rey a  baila muy malo: que es ímporianli- 
simo hacerle sudar: que es preciso í  toda co^a impedir 
que se desarropa el enfermo, y envolverle en mantas 
hasta que haya sudado abundantemente.

}uzgaron los^rriados que el joven húsar era el que mas 
fácilmente podría lograr esto del rey. Encargáronle pues 
que se quedase en vela la nuche aquella, romísion que 
.acepta no «in temor. Trajeron la Ircbida á las diez de 
la noche; inmediatamente el húsar entró en la aictte dĉ  
rey llevando en la mano la médicina.

—¿Qué traes abí? lo dijo Federico.
—.Señor, la M ida que ba recelada el médico.
—Arrójala al fuego.
—;Pero, señor, si es precisa!
• ->'o la quiero.
—Señor, el mé<rico ha mandado que os la trajéramos.
—El médico es un asno.
—Señor, ha declarado que os ¡ndis|>ensable que la toméis.
—Digo que DO ipe dá la gana.
—Dice que sin esto no sudareis, y que es preciso el 

sudor para curaros.
—No sabe lo que se dice.
—Sin embargo, nos h.i recomendado mucho rogásemos á 

A'uestra Magostad que la tomase.
—No me canses iniililmente: retírale.
—Pero señor, el que ha mandado este remedio ¿no es el 

médico, y muy decidido por Vuestra M.vgostad?
—Me fastidias, no soas cansado.
—Señor, ha dichoque iba en ello vuestra vida.
—Yo le mando que te vayas.
—Y nuestro deber ¿no nos obliga á suplicar á Vuestra 

Magostad, quo tome un remedio que debe curarlo?
El rey se encolerizó, juró: mandó, y amenazó. El joven 

por su parte, con la medicina siempre en la mano, rogo, 
suplico, cenjuro, se puso de rodillas, lloró á lágrima viva, 
declaró someterse á todo, con tal que pudiera contribuir á

salvar á su Magcslad , y permaneció inallerable. Duró 
aquella iin lia hasta cerco de la media noche: cansado en­
tonces d  rey, fatigado, sin íncrras, se determino á lomar 
la medic.iiia [>af:i libertarse de taiitii iniporlimidad, y go­
zar do alguii descanso. Pero muy pronto se suscitó un 
mievo cooilale entre el amo y d  criado. Obró el remedio, 
excitó en lodo el cuerpo del monarca un calor abrasador 
J difícil de soporlar, El rey quiso desarroparse, y d  b -  
rayo se lo opuso; el priucipo tiró una manta, y su enfer­
mero se aprcsuió a volvérselo á echar encima; el primero 
trató únicamente de sacar un lirazo de la cama, d  segun­
do iamediatamenle se lo envolvió lo mejor que pudo con 
la ropa: siempre suplicando,'rogando, pidiendo perdón, y ' 
reliándose casi sobic la cama dd enfermo que se enfada, 
grita, y amenaza en vano. Este nuevo combate duró hast.-i 
muy cetcn de las tres de Ja niiulrugada, momento en qne 
comenzó al fin el sudor. Menos atormenludo el rey, so 
quedó mas lianquilo, v conoció quo el medico y el criado 
habían tenido razón: asi le dijo á este último:

—Vamos, hijo, ja  no tengo necesidad do ti. Estoy su-' 
dando, y no siento aquel calor violento que me agilal>.i: U* 
prometo que no me desarroparé mas, estáte seguro, v vete 
á descansar, porque estas muy fatigado.

El criado hizo como qno obedecía, y se retiro á un 
rincón, desde donde sin ser visto, continuo volando sobre 
su amo, hasta qoe e.lc se quedo dormido. A la mai'iana si­
guiente el rey se encontró mucho mejor. Se levantó c hizo 
llamar á su joven enfermero:

—Hijo mió, le dijo , eres im valiente muchacbo, rum|ile 
bien con tu d eber, que estoy muy contento contigo: me 
has servido esta n oche con mucho celo. Toma, ahí tienes 
cincuenta ducados, para que los iiinndcs á tus padres.

El general que con tan cobarde encarnizamiento habia 
perseguido al anciano húsar, lino la bajeza do venir á fc- 
lieilar á Federico por la elección que habia hecho del hijo 
de su victima.

—Retiraos, le dijo bruscamente el rey: sois un valiente, 
poro no teneis entrañas. En lo mKesivo guardad mas con­
sideraciones á mis viejos soldados.

Esta aventura hizo á Federico ser tal vez demasiado 
severo con otro general que acallaba de permitir á los 
capitanes de so re^miento, hacer dorante la paz, el co­
mercio de cerveza. Los pobres cerveceros de oficio se 
arniinaUnn con semejante concurrencia, y así un día quo 
se balJüba el rey dc paseo, vinieron con sus mugeres y 
sus hijos a arrojarse 6 los pies del rey, y é suplicarle los 
salvase de su inevitable ruina, Federico escuchó con afa­
bilidad sus quejas, se enteró de ellas, y conoció la razón 
que asistía á sus pobres súbditos. Indignado corrió al 
cuartel del general de qoien se quejaban, y al que en- 
encontró á caballo.

—íQue postura teneis! lo dijo secamente; parecéis á un 
mozo cervecero.

-vSeñor, le replicó el general vivamenlo herido, no es 
como vendedor de cerveza, sino como oficial como os lio 
servido liace largo tiempo: poro puesto quo me injuriáis, 
rehusáis mis servicios. Asi os doy mi dimisión.-

Federico acepló. Después lo mandó preventivamente 
arrestado por causa de insubordinación militar. En cuanto 
a los capitanes fueron enviados á la fortaleza dc Spandaii. 
El mote de general cej-veoero le quedó por toda su vida
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;>laiitiKuo oGriat, u quien sin einluiriio. [x-rijono el rejr en 
> <iii-utjern( luii a huk aiiligiiua y tnieiiu.'< sei'vii'iui*. I’ iiedo 
decirac Umbieii que liabia queiUdo i i uelnieiile l a' t̂ifudu 
'uiivl caualiru nomine que lo lubia dado el luoiiaica, \ 
que M se ul«nlo >aina«.

Otro (lia rontiiiuaremus reriríeixlu mas auecdotae liis- 
lúi'úas de osle r̂aii rey, de osla eoluaal litjuia, quu Inn 
íiUercxaule y di>lin}(iiido luĝ ir ocupa en el cuadro dd si­
glo xvm .

ESTUDIOS MORALES.
LOS DOS ALTARES.

r t  tL T S a  SK L t  LIUKHTtD.
Ll sol se oculU maiiiento y lidado en el Uecideotc en 

uiij larde de imieriio, hs grandes uia»as do nieve que eu- 
luen U rumbre de lus luuuteSi se iluminan ron un lintc 
rarioeM que degetiv-ra en un color cahí de lila. Uemujcade- 
awlueii el llano silba y cruje el friodd ioviernu ]>ur el 
)>rvsa>in) ije una tenip 'sVad {)Or lu uurlie, tevaiilandu brus- 
cament ■ la capa de Km viagerua arrullándola alrededor de 
sus euellua, y lielaiidu las manos y la» uaricc» de luu bás­
tanle iiuprudenles pila esponerse á su coiilaclu.

—¡Viva: diyo vi pequeáo DicL AVardque estaba de pie 
sobre uiLi liariuJ do leita veide, ¡vomo supla el veiuLibal!

Purquc.lian de saber niieslrue leclures que Uii'l> lisbia 
sido enviado en rompafiía de su hermana (iracia a ruger ra- 
mage y astilla:, del monte: ucuikicíuii,  como tudus saben, 
mirada en iu s  tieni()os antiguos roinu sana « agradald.-, 
eraiuenteiuente propia juira íunuar las generación ■» futu­
ras. Subidu una ver aulire esta pila d.' Iei1:i, liabia planta­
do en mediu una varita a la qu.> li.u'ia lodus lus csfuerzua 
posibles (Kir alar solidaineote su (múñelo do percal encar­
nado.

— \niiBi, Grai'ia, decía de liempo en tiempo, des(>á«lut« 
en recoger ramav y troncos secos.

—Yu Uen qnisíerj. Jijo (iracia, p.>ro ya ves que los pa- 
lilusy flstilljs están Indos cuíHurlos de liidu, y me se en­
frian mucliiNÍnui liis dedus.

—Ni> te cnlrelongus en sayilsr a lus d'dos; todo el mun­
do se burla del liielo. K ‘vogj proiilu la iedO| te dijw>y birn 
pronto bare ondear ante lus ojos la bandera de la libertad.

á esU e^liorUáoü un poco impcralisa, Gracia 
biíO en un inomeiitu una gran previsión de asidlas y pa- 
lilus de leúi, sin apercibirse du quo ocultando el putuoii- 
te dolor que seulis en sus hoUJuu dedus, deposilsim tam­
bién en un s'nlido simbólico, so ofrenda eobre el sitar de 
b» líbcrl-id. En Gn, acababa de terminar ?n tarea, cuando 
el paúnelo encai'iiadu quo bicL acababa do alar súlidameu-

W desplegó hscieodo crugir sus pliegues en el impe- 
luosu vieolo do la Urde.

—Abura, Cracis, ds un viva y eclia lu sombrerilo al aire, 
eepUcu Dick bajsmiu de su pila de leba.

—¡Perú lioso lo llovará el aire á algún rincón de los de 
la pila de leña! dijo Gracia con inquieliid.

'  No tengas miedo, Gracia, y firita ccuimigo ¡viva la li­
bertad'. y cebaremos juntos tu lu sombrero, yo mi gorra, y 
J«l»«remo8 á los soldados, yr \o seré el g.-norsl Was- 
binglon.

Lanzados ti mismo ticni()o el sombrero de Gracia y la 
gorra de Dicl., revolotearon en el aire. Al mismo lienqio la 
tiuiiilvrs . se sncuilia fuertemente con el aire, y los niños 
manifestaron su alegría con las mas ruidosas demostra­
ciones.

El viento agitando el sombrero de paja de la pobre Gra­
cia, lo llevó bruscnmenlc muy lejos por el campo cubierto 
de nieve, y fué niagostuosameiite á engancbaiso en un 
poste de u n a  altura d e siD c su ra d a .

—Mira ahora, .no v es donde lia ido á parar mi sombre­
ro? ¡Ub: que dirá abora I.v tía Jlilly, dijo Horaiido.

—N'o llores, Gracia: tú no haláas ofrecido nada á la li- 
lierlad. Tu salves quu es glorioso sacríGcsrlo ligto por la 
libi-rlad.

—¡Olil pero lia llllly oo cree en eso.
—> bien, Giaria, no llores. ¡Uue tonta eres! .crees liiquc 

yo 00 puedo alcanzar lu sombrero? Vamos, sn(K>nte que 
' es.' grao (lostu ex un fuerte donde se halla prisiuncru tu 
sombrero: vas a ver romo rae ajiodero de la fortaleza y to 

' dev nelvo tu sombrero.
Y diciendo oslas palabras echóse un palo á la espalda á 

iDod'i de fu^l, y erlio á correr como nn rayo.
—Pero que puede detener fuera de cita lanío lícm(>o ó 

estos niAos. Yo creía que no balvbn selidu mas que á reco­
ger algunos (valitos y astillas de leba, dijo la tía Melitobel.

' el fuego no tardara én apagarse.
A estas últimas palabras, Gracia llegaba á la puerta do 

, b  casa llevando un saeo de leA-v. Antes de entrar, saco- 
 ̂diose b  nieve que Uevalva encima. La primera persona que 
vió cuando le abrieron la pueila fuo la lis Mvlitsbel, cuyo 

I gesto enfadadiv no-Je promelia nada bueno.
—Gracia, me dirás... habla, niita,... traes Us manos he- 

hdas.... ;Dóode puedo estar IkcL? ;Cúmo habéis lardado 
tanto tiempo?.... (Y que büs hecho do In sombrero?

Aturdida ¡lor este diluvio de preguntas no encontró b 
pobre Gracia ni una (valabra que responder, pero se des­
lizó furtivamente cu el mas oscuro rincón de la liabilariun 
domle su abncb tenia b  costumbre de hacer media. Alti 
comenzó A  soplarse los dedos y restregarse las ovanos, [ve­
ro habiéndolo hecho, con este nuevo ejercicio era insopor­
table el dolor que lu causaba el frío, y no tardaron en cor­
rer sus lágrimas en sijencio por sus megilbs.

I —¡Pobre niña! dijo la abuela ponieudo lis manoi de su 
nielii entre las suyas. Ilitly oo regañara. La abuela sabe 
que sois juiciosa.... si viento es el que se ha llevado el 
sombrero de la pobre Gracia.

I La abuela le enjugó las lágrimas, y le limpio el rostro,
. y to dio un caramelo, y Gracia volviu á recolvrar su valor.

—Mi madre eclva a perder u lo* liijoá de WaiU, di­
jo la lia Mulitalh-I soplando coa aidor b  lumbre, vaya un 
poco de azúcar fuera d.' jiro(Mi>itu¡ab'ten.'i}ssi uuduis, ma-
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